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;eneral, suscrito por los 
ι... ustroii constituyen-

.vo ayer una masiva respuesta 
ón de Galicia y ti País Vasco, 

a por peligrosos derrote-
<;jada en ia convocatoria. 

.ostraoón qaéáé alterado por 
; violencia, a cargo de provo» 
por la respuesta en ocasiones 
uerzas de orden público. Este 
•r tal vez un primer paso hacia 
miento estudiantil dcmocráti-

. acsde ¡os comienzos 

• a ía política socialis
tas estudiantiles e inversiones 
otcsta por el dinero que ¡os 

tienen que pagar para matri
ci estatai remite a una discu
tí ios criterios de financiación 
Aunque ios mandatos consti-

u/a a los ni-
. tasas pagadas por ios estu-
cuarta parte del coste de una 

/indicación de que el Estado 
-íes— sea la fuente oclusiva 

de financiación de ia enseñanza superior viene de lejos y 
es defendida por los alumnos de todos los países. Eil liti
gio debe ser puesto en relación con los sistemas de becas 
y con las inversiones públicas globales en el sector uni
versitario, que corren con los gastos de infraestructura y 
con la mejoría y modernización de la educación su
perior. 

En otros países europeos, las aportaciones de la Ad-
atiüistfaitón a ía enseñanza superior no sólo minimizan 
los pagos de matriculación de los alumnos sino que, ade
más, asignan un porcentaje mucho mayor de los presu
puestos «stataJes y del producto interior bruto a las ins
tilaciones docentes (desde los edificios hasta las biblio
tecas, pasando por los laboratorios), al pago del profe
sorado y a la¡¡ ayudas a los estudiantes de bajas rentas. 

El aspecto más preocupante de los planteamientos 
socialistas es la insuficiente cobertura del sistema de be
cas y la visible escasez de ios fondas públicos aplicados 
a la enseñanza superior. La aspiración estudiantil a la 
gratuitad de la matrícula puede ser criticada con argü
ía «tos referidos a ia solidaridad social y a la existencia 
uc otras necesidades coleeuvas. Sin embargo, resulta di
fícilmente deísiidible que ia política gubernamental des
cargue porcentajes cada vez mayores del coste de las 
pitucas eseolwes sobre los alumnos y, al tiempo, limite 
las. aportaciones de la Administración a su manteni
miento, congele los fondos totales asignados a la ense
ñanza superior y no fomente la igualdad de oportunida
des mediante un eficaz sistema de becas. La estrategia 
presupuestar!a del Gobierno socialista, que a veces pa-
féjje estai· dirigida contra sus propios electores, resilla 
d< sconcertarne. La lucha contra el déficit público tro 
puede sacrificar ei recorte de los gastos de educai tèsi 

not a ia compra de armamento, y, sin embargo, hay 
muchos datos de que así sucede. 

La aparición de un movimiento estudiantil organ xa-
do, que elija il br emente a sus representantes y que luche 
partus reivindicaciones debe ser saludada, por lo de
mias, como uri reforzamìento de nuestro debilitado ι φ· 
do social Les sistemas democráticos sirven, precteä-
meats, para que los conflictos puedan ser expresada ι, 
nqjociados y —parcial o totalmente— resueltos por los 
interlocutore!» legítimos de las partes en litigio. 

'El krgú camino 
hacia Europa < 

ΨίβΕ A que quedan importantes temas en la agenda de 
negociación --pesca, desarme arancelario, agricultu
ra--- y también a causa de la amenaza griega de vetar la 
ampliación de la CEE si no obtiene un aumento de la 
ayuda en el inarco del desarrollo regional, el compronu-
so alcanzado ayer por los jefes de Estado y de Gobierno 
de la Comunidad Económica Europea sobre la reforma 
del mercado del vino representa, probablemente, la de
saparición del principal obstáculo para la recta final de 
latí negociaciones en las que desde hace tiempo nos <¡n-
eontramos. Ea cualquier caso no es imprudente señalar 
que éstas han quedado desbloqueadas casi definitiva
mente. 

Aunque todavía hay que cerrar el conglomerado agri
coli (con el importante apartado del aceite de oliva sa» 
clutdo), ei desarme arancelario para nuestra industria o 
el '»spinoso aspecto de la pesca, un compromiso comuni
tario sobre el problema del vino era la llave maestra 
pata el resto de las negociaciones con España. La inca-

pacidfad para resolver este apartado habría supue 
evidentemente, la imposibilidad de presentar una ρ 
puesta conjunta de los diez a nuestro pais, y, consigui 
temente, se habrían ido consumiendo las fechas del 
tendano casi con la misma velocidad con que se des 
necieran las posibilidades y esperanzas de ingresar e 
club europeo el 1 de enero de 1986. En este largo cam 
hacia Europa, en el que cuando desaparece un obstác 
aparece otro surgido como por ensalmo de cualqi 
rincón de la geografia de los diez, se confia en qu< 
posición de Atenas pueda ser reducible en los próxin 
meses, y se halle una fórmula para aliviar su preocti 
ción por su producción agrícola de carácter méditer 
neo, con la que España entra en competencia. Sin e 
bargo, es bastante significativo que en el comunicad« 
nal de Dublin, la Comunidad se haya olvidado de hab 
de ampliaciones y de fechas y que algunos de los η 
representativos líderes comunitarios hayan sido abs« 
tamente genéricos en sus declaraciones. Ampliación 
brá, con toda probabilidad, pero la fecha sigue sier 
problemática. 

Ante la falta material de tiempo para dar el cerrojo 
a nuestro ya largo peregrinaje hacia la Europa comí 
taria, la próxima sesión negociadora de los días 17 y 
se conforma, en este sentido, como una nueva mtotfcu 
bre esencial y definitiva para los intereses españoles 
carrera contra el calendario va a ser vertiginosa. Tra> 
firma del tratado de adhesión se necesita un perir 
para la ratificación de la ampliación de la CEE en ' 
diferentes Parlamentos nacionales, cuestión que pue 
verse entorpecida por eventuales elecciones anticipa« 
que ya se barruntan en algunos países comunitarios 

Todo ello quiere decir que las; próximas semanas ; 
gociadoras deberían verse sometidas a un nuevo rifar 
en el que los interminables retrasos técnicos dejen p» 
a una mayor cordura. Queda, además, por saber o 
será el grado de compromiso que asumirán en las ner 
ciaciones con España algunos de los países directam« 
te implicados. Italia ha realizado un esfuerzo capi» 
con un evidente coste político para el primer minisi 
Bettino Craxi, al flexibilizar su postura sobre ei vino 
beneficio de Francia. La República Federal de Alerr 
nia, aun a costa de ceder también posiciones en este 
rreno, se siente satisfecha de que España pueda ver re 
tivamente despejado su camino de negociación, más ρ 
cuestiones geoestratégicas que económicas. Cabe p< 
guntarse, en esta línea, si en la recién terminada cumt 
de Dublin el Gobierno francés ha despejado su eten 
intransigencia ante las negociaciones con España. No 
ningún secreto que tanto en pesca como en agricuhu 
—especialmente en frutas, hortalizas, cítricos e inch) 
en el vino— Francia ha mostrado una posición de extr 
ma dureza en las negociaciones con España. La redet 
reunión ministerial hispano-fi ancesa celebrada la pas 

, da semana en París intentó acercar posiciones. Habí 
que esperar, pues, que dentro de ese clima de sacrifici-; 
compromiso e invocación a la unión política de Euro: 
del presidente Mitterrand, Francia sea una ayuda y i 
un escollo al ingreso español en la CEE. Y no sólo e 
sino que la cooperación de todos los miembros de 
CEE haga posible hallar ese punto de encuentro con I 
posiciones griegas que despejen definitivamente el can 
no de la ampliación comunitaria. 

De cualquier manera, nos hallamos en la fase final < 
la marcha española hacia Europa y este hecho es i 
acontecimiento de importancia histórica para el pais.l 

inaugura ahora un período en el que resultará priorità! 
explicar a los ciudadanos españoles las consecuencí 
prácticas y cotidianas de pertenecer a una Europa q 
es más que vino o aceite de oliva. 
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